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Herb ic idas en o livar: a lternat ivas
actua les a l uso de la simaz ina
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os olivareros están en la actualidad
bastante familiarizados con el em-
pleo de los herbicidas, que han de-
mostrado ser una herramienta de
trabajo que les permite reducirel nú-

Inero de labores y la posibilidad de adoptar
sistemas de laboreo reducido o incluso sin la-
boreo. Los herbicidas pueden ofrecer innume-
rables ventajas económicas y/o agroambien-
tales en la mayoría de las circunstancias, y en
los años en los que las aceitunas caen al sue-
lo al alcanzar su maduración antes de que ha-
yan podido ser recogidas, posibilitar su reco-
lección. Este hecho es frecuente en años Ilu-
viosos en muchas zonas olivareras en las que
se cultivan variedades con marcada tenden-
cia a la caída natural (la variedad "Picual" por
ejemplo).

Antes de acometer de Ileno el tema que
nos ocupa, sería bueno que nos detuviése-
mos un momento para reflexionar. No quere-
mos entablar un arduo debate sobre el dilema
herbicidas sí o herbicidas no, tema del que se
viene discutiendo ampliamente en determina-
dos foros conservacionistas. No es este
nuestro propósito. Siendo realistas debemos
considerar los herbicidas como una herra-
mienta que desde el punto de vista medioam-
biental tiene sus ventajas (posibilitan la apli-
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Panorámica de olivar de Jaén en el que los suelos bajo la copa de los árboles han sldo tratados a prlnclplo de
otoño con un herbicída residual con el objetivo de poder hacer la recolecclón

en el caso, frecuente en esta zona, de que los frutos caigan al suelo de fo ►ma natural.
En el centro de la calle se ha dejado crecer la vegetación natural.

cación de sistemas de cultivo alternativos al
laboreo, que pueden ayudar a luchar contra la
erosión) y sus inconvenientes (su mal manejo
podría dar lugar a la contaminación de las
aguas superficiales). En la situación socioe-
conómica actual, el empleo de los herbicidas
es una realidad en la mayoría de las explota-
ciones, no existiendo demasiadas alternati-
vas a su empleo, siendo necesario poner los
medios necesarios para su correcto manejo,
lo que evitaría muchos de los inconvenientes
que argumentan sus detractores, que tampo-
co están en total posesión de la verdad, ya
que muchos de sus razonamientos podrían no
estar sustentados en unos conocimientos
técnicos contrastados.

A medida que aumenta el nivel cultural de
los consumidores, se tiene una mayor
conciencia de la influencía de los sistemas de
producción sobre la calidad de los productos,
rechazando muchos ciudadanos el consumo
de alimentos producidos empleando determi-
nadas técnicas consideradas como agroam-

bientalmente agresivas. Surgen así los siste-
mas de producción integrada que restringen
ciertas prácticas agrícolas en vías de obtener
un producto más saludable y sin residuos de
agroquímicos, atlemás de propugnar el res-
peto al medio ambiente durante el proceso de
producción de los alimentos. Desde el punto
de vista comercial el consumidor siempre tie-
ne la razón, existiendo en nuestra agricultura
intensiva ejemplos que muestran las dificulta-
des de vender fuera de nuestras fronteras sin
el marchamo y la certificación de producción
biológica o integrada. No olvidemos esta cir-
cunstancia.

Desde estas líneas queremos tomar una
postura decidida: herbicidas sí, pero proba-
blemente no con el manejo que se hace de
ellos en determinadas situaciones. Muchos
agricultores se han familiarizado demasiado
con los herbicidas, habiendo perdido el nece-
sario respeto hacia los mismos. Desde estas
líneas hagamos una Ilamada de atención para
la observancia de unas elementales buenas
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prácticas en el manejo de los
herbicidas, que no por elemen-
tales deben olvidarse a la hora
de realizar las aplicaciones.

Con la Ilegada del otoño, to-
dos los años se produce una
fuerte demanda de información
sobre la actualidad en el empleo
de herbicidas en olivar. Normal-
mente existen pocas informacio-
nes nuevas que ofrecer al lector.
Sin embargo, en el otoño de
2002 nos encontramos con la
novedad de que el Ministerio de
Agricultura, Pesca y Alimenta-
ción ha prohibido de forma provi-
sional la utilización de la simazi-
na en olivar, así como la de to-
dos los productos formulados
que contienen esa materia acti-
va, aunque en otros cultivos sí
esté autorizado este herbicida.
En otros países sigue autorizado
el empleo de esta materia activa
en olivar.

Los que hemos utilizado du-
rante más de 25 años este her-
bicida, y estudiado las repercu-
siones agroambientales, cono-
cemos perfectamente sus posi-
bilidades así como los riesgos
que entraña su empleo. A la luz
de diversos trabajos de investi-
gación de campo realizados (mu-
chos de ellos financiados por el
propio MAPA), mostramos nues-
tra razonable discrepancia con
la drástica medida adoptada.
Pensamos que probablemente
ha sido un brindis al público y
que no se ha meditado ni eva-
luado adecuadamente las con-

Detalle de una barra diseñada para la aplicación de herbicidas en olivar.
EI mecanismo hidráulico permite situar las boquillas a la distancia idónea del suelo. La
punta de la barra es abatible y permite doblarse y recuperarse a su posición inicial en

casos de choque contra un obstáculo, como los troncos del olivo. La barra puede entrar
bajo la copa de los árboles y sin romper las ramas péndulas (como se ve en la segunda

fotografía), lo que asegura además que no queden zonas sin tratar.

secuencias de esta decisión, ya que los resul-
tados de los trabajos realizados en Andalucía
(que al parecer no han sido tenidos muy en
cuenta), en esta ocasión no avalan esta deci-
sión.

De los riesgos que se apuntan como con-
secuencia de su empleo, la contaminación de
las aguas superficiales es lo que realmente
nos debe preocupar. Pero debemos hacer en-
tenderque la contaminación del agua porcual-
quiertipo de producto va íntimamente unida al
arrastre de suelo por erosión hídrica, hecho
que se produce todos los otoños, cuando las
necesarias Iluvias otoñales caen sobre nues-
tros campos. Las aguas de escorrentía arras-
tran hacia nuestros ríos no sólo el suelo, sino
que también transporta todos los productos
que se depositan sobre él (insecticidas, fungi
cidas, herbicidas, fertilizantes, etc.). Pensa-
mos, en primer lugar, que deberían tomarse

medidas eficaces para luchar contra la ero-
sión, y simultáneamente proponer buenas
prácticas en el manejo de los herbicidas.

Con la prohibición del empleo de simazina
probablemente no vuelvan a aparecer nunca
más residuos de simazina en nuestros ríos y
en nuestros embalses, pero teniendo en
cuenta que el empleo de herbicidas es habi-
tual y que éstos se aplican sobre grandes ex-
tensiones de olivar, con toda seguridad apare-
cerán residuos de los herbicidas sustitutos de
la simazina, si no se toman las medidas a que
hacíamos referencia en el párrafo anterior.

Entendemos que la magnitud del proble-
ma que tanto nos preocupa a todos está rela-
cionado con la gran superficie de olivar exis-
tente, en el que se aplican prácticas de culti-
vo que favorecen la erosión, prácticas que pro-
ducen la compactación del suelo y hacen de-
saparecer la cubierta vegetal, lo que final-

mente se traduce en un aumento
de la erosión. En este momento
se puede elegir entre::

- la grada de discos + los ru
los compactadores (tradicional
en muchos olivares)

- el empleo de herbicidas de
forma racional

Yo particularmente me incli-
no por la segunda de las opcio-
nes. Herbicidas sí, pero con las
restricciones de empleo de las
que posteriormente hablare-
mos.

La simazina es un herbicida
barato y muy eficaz en el control
de las malas hierbas (los olivare-
ros, en este sentido, lamentarán
su ausencia). Cuando su empleo
es adecuado (momento de apli-
cación, dosis, alternancia y/o
mezcla con otros herbicidas), es
una excelente y económica he
rramienta para el olivarero. En
experimentos de muy larga dura-
ción se ha evaluado el efecto a
largo plazo del elnpleo de esta
materia activa, tanto en lo refe-
rente a persistencia en el suelo,
selectividad para el olivo, control
de flora, aparición de resisten-
cias, posible presencia de resi
duos en aceite, etc. Los datos
disponibles no hacían presagiar
la prohibición de este herbicida.

En suelos normales (se ex-
ceptúan los 17iuy arenosos y los
muy calizos), la degradación oto-
ñal de simazina por los microor
ganismos del suelo es muy rápi-
da, en especial en años húme-
dos y más aún después de varios

años de aplicación continuada. Su vida media
en el suelo, que en condiciones normales as
ciende a 70-100 días, se va reduciendo a
unos pocos días después de 3-4 años de apli-
cación reiterada, razón por la que cuando
anualmente se han aplicado dosis razonables
(2 - 3 kg/ha) durante 25 años, no se ha ob-
servado acumulación de este herbicida en el
suelo. Así lo atestiguan los análisis realizados
en diferentes comarcas olivareras en 50 sue-
los reiteradamente tratados con simazina.

EI análisis de los aceites procedentes de
aceitunas producidas por olivos cultivados du-
rante 25 años en suelos adecuadamente tra
tados con dosis normales de simazina (2,0 -
3,5 kg/ha) muestran niveles de residuos muy
inferiores a los limites establecidos por la le
gislación española, incluso los aceites proce-
dentes de aceitunas de dichos árboles reco-
lectadas por barrido en suelos tratados.
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Desde el punto de vista toxicológico y medioambiental, pensamos
que los posibles sustitutos de simazina (diurón, terbutilazina, terbutri-
na, etc.) no muestran características que a priori predigan un menor
riesgo cuando su empleo se generalice entre los olivareros. Sin em-
bargo, los olivareros probablemente (esperemos que no) tendrán que
pagar una factura mucho más abultada.
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Cuando vayamos a realizar un determinado tratamiento herbicida,
debemos de contemplar globalmente una serie de factores, todos
ellos de gran importancia, lo que al final nos conducirá a un tratamien-
to económico, efectivo y con un mínimo impacto ambiental:

1. En primer lugar es necesario identificar correctamente el proble-
ma: malas hierbas a combatir, tratando de cuantificar la densidad de la
población, así como el estado de desarrollo y fenología en que se en-
cuentran; la localización de la hierba en la parcela (bajo copa o centro
de la calle) es igualmente importantísimo.

2. Seleccionar la materia o materias activas que pueden resultar
eficaces para controlar la población de malas hierbas en el estado fe-
nológico en que se encuentra ésta.

3. Comprobar que la materia activa está incluida en la lista de las
autorizadas en olivar, así como su autorización en el estado fenológico
en que se encuentra el olivar en el momento de realizar el tratamiento.

4. Elegir entre todas las posibles alternativas la que permita un
bajo coste y un mínimo impacto ambiental.

5. Localizar el formulado en el mercado y leer detenidamente la eti-
queta, en la que el fabricante instruye al usuario sobre el empleo del
producto (el fabricante es quien mejor lo conoce), recomendando la do-
sis más adecuada de empleo, su forma de aplicación y detalles impor
tantes como datos ecotoxicológicos y normas a seguir en caso de in-
toxicación del aplicador, entre otros.

6. Elegir el equipo idóneo para realizar la aplicación, cuidando que
la presión de trabajo sea la adecuada, y que las boquillas estén en
buen estado. Cada tratamiento puede requerir un gasto de agua dife-
rente, así como una aplicación que permita siempre aplicar la misma
dosis en toda la superficie tratada.

7. Cuidar que se mantenga siempre constante la velocidad del trac-
tor, así como las revoluciones del motor, indispensable para poder
cwY^plir con el objetivo anterior.

8. Realizar la aplicación cuando las condiciones atmosféricas sean
las adecuadas, teniendo en cuenta el riesgo de Iluvia, y especialmente
el viento, fenómeno este que afecta no solo a la uniformidad de la dis-
tribución del herbicida sobre la superficie tratada, sino que puede
transportar gotas de pequeño tamaño a grandes distancias (deriva), lo
que puede afectar a cultivos colindantes, o incluso al propio cultivo
cuando la materia activa empleada no tiene selectividad total por con-
tacto para el propio cultivo. Para paliar en parte este problema se re-
comienda el empleo de las denominadas boquillas antideriva, que per-
miten aplicargotas más gruesas que las boquillas normales, lo que re-
duce el transporte de herbicida por el viento. Es igualmente recomen-
dable emplear presiones relativamente bajas, entre 1,5-3,0 kg/cm2 es
suficiente. Grandes presiones agravan el problema de deriva por el
viento.

9. Asegurarnos bien, antes de realizar la aplicación, que hemos ca-
librado adecuadamente la máquina de aplicación, teniendo en cuenta
la correcta elección de las boquillas, así como el gasto de agua de las
mismas, ancho de trabajo y ubicación de las boquillas en la barra de
aplicación. Solamente cuando hayamos comprobado todo ello debe-
mos Ilenar el tanque y mezclar el producto con el agua, previamente do-
sificado. Comprobar, contando los olivos tratados, una vez que haya-
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mos aplicado la primera cuba, que la dosis
empleada ha sido la correcta.

10. Lavar el depósito una vez realizada
la aplicación. No dejar cubas con producto
de un día para otro.

11. Cuidado de recoger y destruir los
envases de los productos utilizados, así
como evitar, durante la carga del depósito,
la contaminación de los cauces o pozos de
los que hemos tomado el agua.

12. Los aplicadores deben ir provistos
de las prendas prescritas en las normas de
seguridad y haber realizado el curso de apli-
cador de plaguicidas.

Buefldl uId(ll(dS f^n I^t
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Cuando se ha identificado el tipo de apli-

cación a realizar, debe siempre procurarse,
en especial cuando se aplican herbicidas por
primera vez en un olivar, emplear siempre las
dosis mínimas recomendadas, suelen ser su-
ficientes. En el transcurso del año se debe vi-
sitar con frecuencia la parcela, anotando las
hierbas que aparecen, aunque sean meras
presencias. Este detalle es imprescindible
para que un especialista pueda en un futuro
diseñar un programa de escarda química efi-
ciente, ya que determinados problemas,
cuando son corregidos a tiempo, pueden evi-
tar grandes gastos en un futuro próximo, pre-
viniendo infestaciones de las Ilamadas malas
hierbas difíciles, que tras su evolución dan lu-
gar a lo que se denomina inversión de flora,
evitando así el innecesario empleo masivo de
herbicidas en el futuro.

Igualmente no debemos em-
peñarnos en resolver todos los
problemas recurriendo al em-
pleo de herbicidas, ya que deter-
minadas labores realizadas a
tiempo y de una forma adecua-
da, pueden ser una herramienta
muy efectiva. Las desbrozado-
ras o siegas mecánicas pueden
resultar igualmente eficaces.

Conviene evitar emplear to-
dos los años el mismo tipo de
herbicida. EI cambio es necesa-
rio para que no se produzca la
selección de especies toleran-
tes o mal controladas por dicho
herbicida. La alternancia de ma-
terias activas, a ser posible per-
tenecientes a familias diferen-
tes, nos parece fundamental.
Nunca se debe tratar de solucio-
nar los problemas aumentando
las dosis, casi siempre el em-
pleo de otra materia activa a do-

sidad (caída masiva de aceitunas madu-
ras al suelo), en este caso se debe con-
sultar con los Servicios Provinciales de
Sanidad Vegetal de las comunidades au-
tónomas que nos informarán de las posi-
bilidades existentes en ese momento y
siempre separar los aceites producidos
por dichas aceitunas.

Las malas hierbas anuales se contro-
lan mejor y a menor dosis cuando tienen
un pequeño desarrollo. Las perennes, en
general, cuando se acercan a floración,
que en la mayoría de los casos es cuando

Slntomatología en hoJas de ollvo que han sldo moJadas
pueden ser erradicadas.Involuntarlamente con el herbicida dluron. Los síntomas son

muy diferentes a los manlfestados cuando ha habldo absorclón La técnica de aplicación es fundamen-
radicular de dicho herbicida. tal sobre la eficacia de los herbícidas y, por

sis baja puede resolver eficazmente los pro-
blemas de inversión de flora. La mezcla de
materias activas, también a dosis bajas,
puede resultar muy eficaz.

Diseñar siempre estrategias que compa-
tibilicen el estado fenológico de la mala hier-
ba y el del olivar; ello evitará problemas al
cultivo. No emplear nunca herbicidas no au-
torizados, aunque la experiencia pueda ha-
bernos demostrado su tolerancia por el culti-
vo.

Existen momentos en que las hierbas
son poco susceptibles a los herbicidas, así
como estados del olivar en los que no está
autorizada la aplicación de un determina-
do/s herbicidas. La aplicación de herbicidas
sobre los frutos caídos al suelo es una prác-
tica siempre desaconsejable. Puede existir
alguna excepción en casos de extrema nece-

tanto, sobre la dosis de aplicación. Algu-
nos herbicidas, como glifosato, por ejemplo,
ven enormemente reducida su eficiencia
cuando se aumenta la cantidad de agua con
que se aplican, por lo que una buena técnica
de aplicación podría servir para reducir signi-
ficativamente las dosis.

Es fundamental tener en cuenta las con-
diciones ambientales, ya que bajas tempera-
turas pueden determinar que se obtengan re-
sultados muy poco satisfactorios con deter-
minados herbicidas (MCPA y fluroxipir, por
ejemplo), y en este caso lo que haríamos se-
ría contaminar.

Nada es absoluto en el manejo y control
de las malas hierbas. La experiencia del pro-
pio olivarero o mejor aún recurrir a una per-
sona con demostrada experiencia, es funda-
mental en la utilización de estos productos.

Finalmente decir que las hierbas no son
siempre nuestras enemigas en el olivar, y

En la lucha contra la eroslón es eflcaz el empleo de cublerta vegetal en el centro de la
calle, deJando una banda baJo la copa de loa árboles (4450%) Ilbre de malas hlerbas

mediante la apllcación de herbicldas reslduales. Más tarde, a comlenzo de la
primavera, la cublerta será segada químlca o mecánlcamente para evltar la

competencia de la vegetación de cobertura. Esta práctica supone una Importante
reduccfón de la eroslón y de la escorrentía, lo que reduclrá la sallda de sedlmentos,

y con ello la sallda de reslduos de agroquímlcos, de la parcela, minlmlzando la
contaminaclón causada por la activldad agrícola.

que determinadas especies pue-
den ser excelentes aliadas a la
hora de luchar contra determina-
dos problemas de erosión. Man-
tener el suelo totalmente limpio
de malas hierbas no es ya un sín-
toma de máxima eficiencia del
sistema.

H(^i bi( iil^iti i(^( onl^^n(I^iiluti
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La Tabla 1 presenta las for-
mulaciones de herbicidas autori-
zadas al día de hoy en el olivar, in-
formación que estimamos es de
interés para el olivarero en este
momento. Por razones obvias re-
mitimos al lector a un Vademé-
cum que le permitirá identificar
los nombres comerciales de los
formulados y de la compañía que
los comercializa, igualmente
pueden acudir al distribuidor de
su zona para que les informe.
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Nuevo herbicida de OLIVAR

Aunque parecía imposible,
lo hemos MEJORADO
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MATERIAS ACTIVAS FORMULADO (1)

Azafenid in Próximamente desaparecerá del mercado
Diuron 80% WG-WP

Flazasul furón 25% WG

Fluroxipi r 20% (éster metilheptil) EC

Glifosato 36 % SL

Glufosin ato SL
Norflurazona 80% WG

Oxifluorfen 24% EC
Paraqua t 10% y 20 % (dicloruro) SL
Quizalofop etil-r 5% EC
Sulfosato = glifosato sal trimésica (48 %) SL
Tiazopir 24% EC

Aminotri azol 25% + diurón 25% WP

Aminotri azol 40% + diurón 20% WP
Am inotri azol 24% + tiocianato amónico 21% SL
Diflufenican 4,12% + glifosato 16,8% sc
Di uron 2 2% + glifosato 18^° + MCPA 7% sc
Di uron 28% + glifosato 10^0 sc
Di uron 28,5%+terbutilazina 28,5% SC
Di uron 30% + paracuat 10% (dicloruro) + emético EC
Gli fosato 18% ( sal isopropilamina) + MCPA 18% (sal isopropilamina) SL
Gli fosato 18% ( sal isopropilamina) + terbutilazina 34,5% sc

(1) MG= microgránulo; WG= gránulo dispersable en agua; WP= polvo mojable; EC= concentrado
emulsionable; SL= concentrado soluble; SC= suspensión concentrada (Iíquido); GR= gránulo.

La Tabla 2 muestra una completa infor-
mación sobre el modo de acción de los princi-
pales herbicidas utilizables en olivar, en la
toma de decisiones es indispensable cono-
cer asimismo su comportamiento en el sue-
lo, así como la forma de empleo y el modo de

acción sobre la mala hierba.
Cuando iniciamos la campaña de otoño,

vamos a intentar presentar cuales son, entre
los autorizados, los herbicidas más intere-
santes, así como sus ventajas. Además, ad-
vertir que de dicha tabla hemos excluido los

formulados que pensamos están ya en desu-
so (actualmente ya no se incluyen en los Va-
demécum), tratando de esta forma de hacer
una exposición más clara para el lector.

Los herbicidas clásicos empleados en
preemergencia de las malas hierbas en olivar
han sido simazina y diurón, o la mezcla de am-
bos. En la actualidad parece que terbutilazina
(en mezcla con diurón), puede erigirse en el
rey de los herbicidas de olivar. Otros candida-
tos probablemente serán flazasulfurón, diflu-
fenican, oxifluorfen, etc. Muchas de estas
materias son complementarias, permitiendo
controles de especies que otras no son capa-
ces de controlar. Oxifluorfen en plantaciones
jóvenes es un herbicida interesante.

Tratando de buscar alternativas a simazi-
na probablemente terbutilazina va a ser su
heredero natural, por tratarse de una molécu-
la muy parecida en su espectro de acción,
con la ventaja de tener una cierta eficacia so-
bre malas hierbas recién germinadas y con
muy pequeño desarrollo. Probablemente muy
pronto se autoricen en olivar las formulacio-
nes existentes en el mercado a base única-
mente de terbutilazina que están autorizadas
en otros cultivos ( cuando escribimos estas lí-
neas se nos informa que en reunión reciente
de la Comisión de Evaluación de Productos Fi-
tosanitarios del MAPA se ha solicitado la am
pliación de uso al olivar de las formulaciones
que contienen terbutilazina con una riqueza
del 50%), herbicida actualmente autorizado
en mezclas con diurón y con glifosato.

^ ^ ^ ^ ^ ^ • ^ - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ; ^ ^ ^ -
^ ^ - r ^ r ^ ^ - ^

HERBICIDA MODO DE ACCIÓN COMPORTAMIENTO
EN SUELO

FORMA DE EMPLEO
MÁS FRECUENTE

MOVIMIENTO EN
LA PLANTA

Residual Contacto Traslocación
(vía floema) Adsorción Persistencia

Terbutilazina (3) *** * 0 +++ ### Post-temprana Xilema

Diuron *** * 0 +++ #### Preemergencia(2) Xilema

Diquat 0 *** 0 ++++ 0 Postemergencia 0
Paraquat 0 *** 0 ++++ 0 Postemergencia 0

MCPA (4) * 0 *** + # Postemergencia Floema

Fluoroxipir : * *** + # Postemergencia Floema

Aminotriazol * 0 :*: ++ ## Postemergencia Xilema/floema

Glifosato 0 *** *** ++++ 0 Postemergencia Xilema/floema

Sulfosato 0 :** **: ++++ 0 Postemergencia Xilema/floema

Glufosinato 0 *** * +++ 0 Postemergencia 0
Oxifluorfen ** ** 0 +++ ### Preem-Postem. 0

Norflurazona *** 0 0 +++ ### Preemergencia Xilema

Diflufenican (4) +* ** 0 +++ ## Post-temprana 0

Flazasulfurón ** *** ++ # Postemergencia Xilema/floema

MODO DE ACCIÓN: (0) nula (*) débil (**) importante (***) muy importante
ADSORCIÓN: (+) débil (++) moderada (+++) importante (++++) muy importante
PERSISTENCIA EN SUELO: (o) nula (#) semanas (##) mediana (###) pocos meses (####) más de 4 meses
MOVIMIENTO EN LA PLANTA: ascendente-xilema; descendente-floema; ascendente-descendiente; (0) sin
movimiento dentro de la planta
(1) Pero existe un movimiento insuficiente en el bulbo húmedo (< 30 cm).
(2) Efecto de contacto cuando se hace una aplicación en postemergencia muy temprana, siempre que se añada un mojante.
(3) En el mercado se encuentra autorizado en mezcla con diurón.
(4) En el olivar se encuentra autorizado en mezcla con glifosato.
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TIPO DE
HERBICIDA MATERIA ACTIVA

áa_^
UZQ

W CW7á

Diuron 1,2-1,8 (1+2+3+4) Aplicar sobre suelo humedo. Efecto post-emergencia
(a) temprana cuando se añade mojante. Fitotóxico olivo

cuando se mojan hojas de ramas bajas.

Norflurazona 1,5-2,4 (1+2+3+4) A dosis altas tiene un cierto efecto en postemer-
gencia.

Tiazopir 0,5 (1+2+3) De hecho está retirado del mercado por la compa-
ñía propietaria del producto.

Clortoluron 0,6-1,4 (1+2+4+5+6) Sólo se encuentra en mezcla con terbutrina + terbu-
tilazina.

Diflufenican 0,10-0,13 (1+2+5+6) Solamente en mezcla con glifosato

Flazasulfurón 0,025 (1+2+4+6)

^ W¢ Oxifluorfen 0,48 (1+6) Aplicar sobre suelo limpio de restos vegetales.
^ W^ No am^car cer<a Y no remover posteriormente la superficie del

W

W t% ~
^o

de cursos de agua SU210.

a a Terbutilazina 0,5-1,1 (1+2+4+5+6) Solamente en mezclas con glifosato, diuron y clorto-
luron+terbutrina.

Terbutrina 0,125-0,25 (1+2+4+5+6) Solamente en mezclas con clortoluron +terbutilazi-
na.

Aminotriazol 0,75-1,00 (1+4+6) Cierto poder residual en el suelo.

Fluroxipir 0,2 (1+6) Poco eficaz en invierno con bajas temperaturas.
Sblo controla hoja ancha.

Glifosato / 1,8-2,8 (1+6) Máxima eficacia perennes en floración. Emplear
Sulfosato (perennes) bajo volumen de agua.

0,7-1,2
(anuales)

RESTRICCIONES

DOSIS I.A. OTRAS
(kg/ha)

OBSERVACIONES

Glufosinato de 0,75 (1+6) Especialmente indicado cuando exista
amonio riesgo de contaminación.

MCPA 0,9 (1+5+6)
0,1 No apiicar desde

envero a tlespués

recolección.

Tampoco

inmediatamente
antes de un riego
o cuantlo amenace
Iluvias

Sólo en mezcla con glifosato, cuya mezcla reduce la
eficacia de este contra gramíneas.
No aplicar en las siguientes circunstancias:
- entre 4-6 semanas antes de floración hasta des-
pués del cuajado.
- Con temperaturas superiores a 154C
- Con viento

Quizalofopetil-r (1+6) Usar exclusivamente para el control de gramíneas.
Control en preemergencia de escasa importancia

(+) Correspondiente a superficie realmente tratada La cifra menor representa la cifra a emplear en suelos arenosos.

(1) No aplicar con fruto caído en suelo que vaya a ser recolectado. Caso de existir fruto en el suelo deberá ser elimina-
do. (2) No debe aplicarse esta materia activa más de dos años consecutivos. Si el suelo es arenoso no aplicar dos
años consecutivos. (3) No aplicar desde 1 octubre hasta después de la recolección
(4) No apllcar en suelos muy arenosos (5) Autorizado exclusivamente en las mezclas Indicadas (6) No mojar las partes
verdes del árbol. Se exceptúa la pulverización de la vareta herbacea en la base de los troncos.

Teniendo en cuenta la baja persistencia
en suelo de los herbicidas residuales, insufi-
ciente como para mantener una adecuada efi
cacia en el periodo otoño-primavera, se mejo-
ran los resultados cuando se retrasa la apli
cación al momento en el que ya se han pro-
ducido las primeras Iluvias de otoño, y con
ello las emergencias. A partir de este mo
mento (postemergencia temprana) se debe-
rán hacer las aplicaciones, empleando en
este caso alguna de las formulaciones o mez-
clas en tanque que contengan, por un lado,
un herbicida residual (ver párrafos anterio
res), añadiendo además un herbicida de pos-
temergencia (para matar las hierbas ya emer
gidas). Entre los herbicidas de postemergen
cia citamos paraquat, glifosato / sulfosato,
glufosinato de amonio, aminotriazol + tiocia-
nato o glifosato + MCPA. Hacer las aplicacio-
nes siempre en ausencia de aceitunas caí-
das al suelo, en cuyo caso reiteramos que se
debe consultar previamente con los Servicios
Provinciales de Sanidad Vegetal, que infor-
marán sobre la autorizaciones en ese mo-
mento.

Advertir que, en la idea de emplear la an-
terior estrategia, existen formulados comer-
ciales que combinan un herbicida residual y
uno de postemergencia, esta alternativa
siempre es preferible por diversos motivos.
Es el caso, por ejemplo, de mezclas como di-
flufenican + glifosato, terbutilazina + glifosa-
to, etc. La mezcla terbutilazina + diurón, bas-
tante efectiva, empleada en postemergencia
temprana no suele necesitar la adición de un
herbicida de postemergencia.

Finalmente en la Tabla 3, adaptada del
Reglamento Específico de Producción Inte-
grada de Olivar que próximamente publicará
la Consejería de Agricultura y Pesca de la Jun-
ta de Andalucía, presentamos las dosis de
empleo de los herbicidas, así como las res-
tricciones de uso de los mismos y algunas ob-
servaciones que pensamos pueden ser inte-
resantes para el olivarero. n


